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El EdÉn PERdIdO En tHE MAtRIX: lA ACEPtACIÓn 
PSICOSOCIAl dEl OBStÁCUlO COMO COndICIÓn 
PARA lA EXIStEnCIA dEl SUJEtO
Guralnik, Gabriel Eduardo; Soto, Romina
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

Introducción
La historia que da sustento a “The Matrix” (Wachovsky,A. 
y Wachovsky,L.,1998) remite a un sueño colectivo, en el 
cual todos los sujetos viven una realidad virtual, ilusoria, 
conectados entre si. Se trata de una metáfora de larga 
data. Remite, como mínimo, a la dualidad entre mundo 
sensible y mundo inteligible de Parménides, y a la cono-
cida Alegoría de la Caverna de Platón, pasando por el 
“geniecillo maligno” de Descartes. Incluso el cine había 
presentado ya varias versiones de conectividad virtual 
(Trumbull,1983); (Verhoeven,1990), o bien de irrupción 
de lo virtual en lo “real” (Cronenberg,1983). Pero el im-
pacto que tuvo “The Matrix” no fue comparable con nin-
guno de sus antecedentes. Por primera vez, a nivel ma-
sivo, se planteaba una Alegoría de la Caverna digital, 
con el trasfondo biopolítico de regular la vida humana, a 
fin de utilizar su energía.
Así, “The Matrix” fue objeto casi inmediato de estudios 
académicos. Desde la pregunta por la subjetividad, se 
trataron múltiples temas, como el falocentrismo mascu-
lino tradicional -hegemónico en las ciencias y las tecno-
logías (Ruido,2004), la analogía entre “lo real” tecnolo-
gizado y el mundo virtual en el avance desterritorializa-
dor de las ciudades (Silva,2001), el análisis semiológico 
sobre la base de las dicotomías “sueño-vigilia”, “sueño-
simulación”, “evolución artificial fuerte-débil” (Salce-
do,2006), la difusión de la frontera real-virtual (Divia-
ni,2003) y los aspectos técnico-subjetivos de un mundo 
simulado (Chalmers,2005), entre muchos otros.
Sin embargo, hay en la película una escena inquietante, 
sobre la cual no parece haberse trabajado. Se trata del 
momento en que el agente Smith, frente a un Morpheus 
prisionero, evoca el primer intento de crear la Matriz. Di-
ce Smith, hablando de la Matriz en la cual se encuen-
tran: “¿Alguna vez la ha mirado fijamente, maravillándo-
se de su belleza, de su genio? Millones de personas vi-
viendo sus vidas. Inconscientes. ¿Sabía que la primera 
Matriz fue diseñada para ser un perfecto mundo huma-
no donde nadie sufriera, donde todo el mundo fuera fe-
liz? Fue un desastre. Nadie aceptó ese programa, se 
perdieron cosechas enteras. Algunos creían que no te-
níamos el lenguaje de programación para describir su 
mundo perfecto. Pero, yo creo que, como especie, los 
seres humanos definen su realidad con la tristeza y el 
sufrimiento. Así que el mundo perfecto era un sueño del 
que sus primitivos cerebros querían constantemente 
despertar”.
La pérdida humana como “pérdida de cosechas” remite, 

RESUMEN
La película “The Matrix” (1998), que muestra un mundo 
virtual donde las personas viven una ficción global, pos-
tula que las máquinas digitales intentaron crear lo que 
-para ellas- era el mundo perfecto. Un mundo sin sufri-
mientos, donde toda persona fuera feliz. Al mismo tiem-
po, se postula que esa ficción virtual fue un fracaso: to-
dos la rechazaban. Este rechazo de un mundo “perfec-
to” pareció ajustarse a lo que Moscovici llama “el saber 
del sentido común”. No encontramos hasta ahora traba-
jos académicos que postulen el tema, entre los muchos 
artículos que tratan sobre la película. El presente traba-
jo aborda, fundamentalmente, las razones por las que 
-para el espectador medio- esta falla inicial de la Matriz 
puede haber parecido evidente. Para ello, se exploran 
las condiciones de imposibilidad del presunto “mundo 
perfecto”, desde la teoría de las representaciones so-
ciales. Profundizamos en torno a tres obstáculos, que 
muestran tres condidiones de imposibilidad, basándo-
nos en lo que podría ser definido como el “sentido co-
mún” de los espectadores.
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ABSTRACT
THE LOST EDEN IN THE MATRIX: THE PSYCHOSOCIAL 
ACCEPTATION OF THE OBSTACLE AS A CONDITION 
FOR THE SUBJECT EXISTENCE
The film “The Matrix” (1998), wich shows a virtual world 
where people live a global fiction, claims that digital ma-
chines tried to create what -for them- were the perfect 
world. A world without grief, where every person were 
happy. At the same time, it is claimed that this virtual fic-
tion was a failure: everybody rejected it. This “perfect” 
world rejection seemed to fit into what Moscovici calls 
“the common sense knowledge”. So far we didn´t find 
academic works seeking the matter, among the much 
many articles about the moovie. The present work main-
ly approaches the reasons because which -for the aver-
age watcher- this initial Matrix failure could have been 
clear. We go in deep around three obstacles, wich show 
three non-possibility conditions, based on what could be 
defined as the watchers “common sense”.
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naturalmente, al ejercicio biopolítico de las máquinas: 
garantizar la reproducción, la vida y la regulación de la 
“masa biológica” (Foucault,1996). En este caso, como 
dispositivo que permita estandarizar la producción de 
energía. Pero la causa de esa “pérdida de cosechas” re-
mite también a un problema que el agente Smith -al fin 
y al cabo, un programa de computación- no alcanza a 
comprender. Un mundo donde nadie sufriera, un mundo 
en el que todos fueran felices, no resultó compatible 
con el sostenimiento de la ficción virtual. El agente Smi-
th especula con que las personas definen su realidad 
con la tristeza y el sufrimiento.
En este trabajo, enmarcado en la teoría de las represen-
taciones sociales, se explora hasta qué punto el discur-
so de Smith refleja lo que la propia sociedad de ese mo-
mento se representa -como condición de vida- en térmi-
nos de vínculos intersubjetivos, desde el punto de vista 
de la felicidad permanente -y su opuesto, el sufrimiento 
eventual- como condiciones de imposibilidad para el 
mantenimiento de una relación continua entre los suje-
tos. Se analiza, por lo tanto, si la idea de un estado de 
felicidad constante tiene, desde el imaginario colectivo, 
un carácter tan ilusorio que, incluso en la ficción de la 
película, refleja prejuicios ya arraigados en la población, 
tanto desde la historia como desde el presente del film.

Primer obstáculo: la herencia del psicoanálisis
Daremos aquí un breve ejemplo acerca de cómo, desde 
la representación social que se instaló a través de la di-
vulgación del psicoanálisis, puede resultar natural, para 
el espectador, que la primera Matriz de la que habla 
Smith tuviera como destino inevitable el fracaso.
Si se lleva el comentario de Smith al extremo, la expre-
sión “un mundo donde nadie sufriera, donde todo el 
mundo fuera feliz”, plantea una limitación inaugural. En 
efecto, si “todo el mundo” abarca al neonato, la Matriz 
podría haber interpretado que el sufrimiento y la falta de 
felicidad -en términos de displacer- inherentes al proce-
so que lleva a separar al neonato de la madre deberían 
ser evitados.
Sin embargo, desde cualquier marco desde el que se 
estudie la constitución del sujeto, la separación del neo-
nato de la madre es esencial, y no puede no generar al-
gún tipo de displacer. El psicoanálisis, en particular, ha 
estudiado este fenómeno desde diversos ángulos 
(Freud,2003); (Freud,2006); (Lacan,2003).
Existen, de hecho, momentos de displacer, en el desa-
rrollo de los primeros meses de vida del infante que, de 
no existir, evitarían aquello que debe quedar en parte in-
satisfecho, con el fin de promover la separación del 
otro-madre, con quien hasta entonces el neonato forma 
una entidad única y total. Gracias a la concreción con 
éxito de ésta fase del desarrollo, el niño consigue dife-
renciarse de la madre, en tanto puede ahora percibir 
que la madre está/no-está.
Ahora bien: en su obra fundacional, Moscovici plantea, 
precisamente, el forma en que el psicoanálisis se tras-
lada a las representaciones sociales. La disquisición 
teórica anterior no es relevante en sí misma -para nues-

tro trabajo- sino válida como ilustración de lo que el pú-
blico pudo haber incorporado acerca del temprano de-
sarrollo del sujeto. La formación del núcleo figurativo 
(como parte del proceso de objetivización) que repre-
sente una madre “satisfactora” de los deseos del neo-
nato aún antes de que éste los manifieste, puede llevar, 
al sujeto común que tomó algún contacto con el psicoa-
nálisis, a la representación de que esa madre es perju-
dicial para el hijo. La integración cognitiva de la imagen 
de esa supuesta madre (como parte del proceso de an-
claje) concordaría con la conclusión de que se trata de 
una madre que está evitando la constitución de un suje-
to normal. De tal modo, podría surgir, en el espectador, 
la idea -propia del sentido común- de que una Matriz 
donde el neonato fuese totalmente satisfecho habría 
constituido una Matriz inviable. Así, la aceptación psico-
social de que los sujetos rechazaban a la Matriz en ese 
mundo “donde nadie sufriera”, sería natural, y derivada 
del propio sentido comúni.
El mismo ejercicio podría plantearse con respecto, por 
ejemplo, a la teoría del trauma, que Freud postula tem-
pranamente (Laplanche y Pontalis,1981:447-451). El 
mundo que postula Smith debería haber sido un mundo 
sin traumas. Aquí, nuevamente, se impone la represen-
tación social que de esta postulación freudiana se tras-
ladó al sentido común. Hubo generaciones en las que 
muchos padres intentaron “evitar traumas” a sus hijos, 
con resultados poco satisfactorios. Como reacción, se 
instaló, en muchos casos, el pensamiento de que los 
“traumas” son necesarios, como parte de la vida, y no 
tienen por qué ser siempre evitados. Otra vez, la pelícu-
la apela, en este ejemplo, al sentido común del espec-
tador: un mundo sin “traumas” es un mundo del que los 
sujetos tienden a “despertar”.

Segundo obstáculo: el recuerdo de la historia
Pasemos ahora a la vida adulta del sujeto que poblaba, 
hipotéticamente, la fallida Matriz de la que habla Smith 
a Morpheus. Asumamos, entonces, que -pese a los pro-
blemas del apartado anterior- el sujeto se desarrolla y 
convive en esa sociedad sin sufrimiento y con felicidad 
continua.
Se plantean aquí dos posibilidades. La primera, que la 
Matriz haya incorporado todos los conocimientos histó-
ricos y socioculturales del mundo tal y como existió, 
sean de la época que fueren. En la película, el presente 
ficcional transcurre a fines del siglo XX; el presente real, 
en cambio, tiene lugar a fines del siglo XXII. De todos 
modos, la Matriz pudo haber elegido cualquier momen-
to histórico para montar la ficción. La segunda, que la 
Matriz haya creado una “historia ficticia”, en la que nun-
ca hubo sufrimiento y siempre existió la felicidad. Nos 
ocuparemos en este apartado de la primera opción, y 
en el siguiente de la segunda.
Así como el sujeto es parte de la historia, la historia es 
parte del sujeto. La historia de la nación, de la familia, 
de las instituciones, de la cultura, de la sociedad. En 
1998 algunos hablaban -falazmente- del “fin de la histo-
ria”. Era resultado de la caída del Muro de Berlín (1989) 
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y la implosión de la URSS (1991), que había dado por fi-
nalizada la Guerra Fríaii. Sin embargo, y aún para quie-
nes no conocieran la historia de siglos pretéritos, las úl-
timas décadas habían sido convulsionadas. Al especta-
dor adulto de la película no le cuesta evocar -por su ex-
periencia, o la de sus padres o abuelos- las dos Gue-
rras Mundiales, el Holocausto, las Revoluciones y las 
sucesivas crisis económico-sociales (Hobsbawm, 
2005:29-147). Al mismo tiempo, el espectador vive en 
plena época del neoliberalismo, donde la inducción de 
la satisfacción inmediata de las necesidades (reales o 
ficticias), generada por el mercado (Benbenaste,2006), 
choca con la realidad de las limitaciones económicas 
del propio sujeto del mercado.
Imaginar un mundo en el que los ancestros vivieron una 
historia como la nuestra (y, en particular, una historia re-
ciente), plena de conflictos y sufrimiento, es difícil de 
compatibilizar con un brusco “giro hacia la felicidad con-
tinua”. En efecto: “Las representaciones sociales… pro-
ceden por observaciones, por análisis de estas obser-
vaciones, se apropian a diestra y siniestra de nociones 
y lenguajes de las ciencias o de las filosofías, y extraen 
las conclusiones.” (Moscovici,1979). La observación y 
apropiación de la memoria histórica no puede sino en-
trar en colisión con la representación de un mundo sin 
conflictos. Se trata de un conocimiento que las perso-
nas manejan en la cotidianeidad, socialmente creado y 
transmitido. De representaciones que dan una idea de 
cómo es el mundo y, por ende, de cómo no es. Que sir-
ven de coordenadas para navegar por la realidad social, 
para mantener conversaciones con otros encontrando 
espacios y canales de comunicación comunes: “Las re-
presentaciones individuales o sociales hacen que el 
mundo sea lo que pensamos que es o que debe ser. 
Nos muestran que a cada instante una cosa ausente se 
agrega y una cosa presente se modifica”. (Moscovi-
ci,1979).
Desde esta perspectiva, la aceptación -por parte del es-
pectador- de que la Matriz original fracasara forma, 
también parte de su propio sentido común. Y es que la 
condición de fracaso se encontraría dada, en este caso, 
por la incompatibilidad de las representaciones sociales 
que los sujetos de la Matriz poseen, en contraste con el 
mundo que se les presenta. Tanto el espectador como 
los pobladores de la Matriz fallida conocen un mundo 
con guerras, hambre, enfermedades, crimen, desigual-
dad social e injusticia. El espectador, identificado con 
ese poblador de la Matriz, no tiene dificultad en com-
prender que la sospecha sobre la realidad del contexto 
presentado por la ficción digital tiende a que sus cauti-
vos “despierten”.

Tercer obstáculo: el olvido de la historia
Con un poco más de perspicacia, las máquinas podrían 
haber diseñado una Matriz en la que toda la historia hu-
mana estuviese modificada. Los humanos podrían, un 
poco al modo de los Eloi (Wells,1985), vivir sin recuer-
dos históricos, o sólo con recuerdos de un pasado sin 
conflictos. A cambio, y a la manera de los Morlocks, las 

máquinas obtendrían lo que necesitan, no alimentándo-
se de los cuerpos de los humanos, sino de la energía 
que éstos producen. Un análisis superficial no llevaría a 
suponer que, en esa ficción, los humanos, al construir 
sus representaciones sobre la base de una historia feliz 
-o, incluso, sobre la base de una no-historia- podrían, 
en efecto, vivir una felicidad continua. Si se tratara de 
una representación social de la historia, habría cierta 
tendencia a admitir un comportamiento social armóni-
co, pues la “…representación incide directamente sobre 
el comportamiento social y la organización del grupo, y 
llega a modificar el propio funcionamiento cognitivo” 
(Jodelet,1986). Sería aplicable, respecto de la historia, 
la premisa de que al representar un objeto lo asimila-
mos, “lo dominamos de un modo particular y lo interna-
lizamos, lo hacemos nuestro” (Moscovici,1979). Aquí, lo 
internalizado sería un pasado sin conflictos, que induci-
ría a plantear un presente sin conflictos.
Sin embargo, el funcionamiento cognitivo, el comporta-
miento social y también la internalización de tal “objeto 
histórico” no serían sustentables desde el presente. En 
el desarrollo psicológico y en la socialización del sujeto, 
es inevitable recordar el papel que tienen las mediacio-
nes simbólicas intersubjetivas interiorizadas (Vygots-
ki,2006). Aún cuando gran parte de esas mediaciones 
pudieran provenir de una ficción, incluyendo a las me-
diaciones instrumentales, el problema persistiría en la 
dimensión intersubjetiva. Surgirían, inevitablemente, 
conflictos entre sujetos, que no hacen necesariamente 
a la obtención de objetos -aunque sí, a veces, a la apro-
piación de otro sujeto como si fuese un objeto. En las re-
laciones persistiría la competencia entre sujetos -por 
ejemplo, entre dos hombres por una misma mujer- la di-
ferencia de opiniones, la imposición de algún tipo de 
violencia sistémica (Zizek,2009:10-22). En el límite, la 
propia violencia simbólica de la instauración del lengua-
je (Zizek,2009:75-92), constitutiva del sujeto, crearía 
nuevas mediaciones intersubjetivas que, interiorizadas, 
remitirían al conflicto.
En esto, hay una premisa esencial: la Matriz puede 
crear ficciones a nivel sensorial, pero no a nivel subjeti-
vo. Puede intervenir en las percepciones, pero no en su 
internalización. Inevitablemente, los conflictos intersub-
jetivos remitirían a nuevas representaciones sociales. Y 
si, en el intento de resolver el conflicto, la Matriz hiciera 
desaparecer al “sujeto de la discordia”, no evitaría que 
el conflicto -en forma de representación- perdure, dado 
que “la representación sigue las huellas de un pensa-
miento conceptual, puesto que la condición de su apari-
ción es la desaparición del objeto o de la entidad con-
creta; pero, por otra parte, esta desaparición no puede 
ser total y, a instancias de la actividad perceptiva, debe 
recuperar el objeto o la entidad y hacerlos tangibles” 
(Moscovici,1979).
De algún modo, la borradura de un “sujeto de la discor-
dia” eliminaría una parte de la realidad ficcional, y, por 
eso mismo, la haría más fuerte, en la medida en que la 
actividad de representar nos lleva “a introducirnos en 
una región del pensamiento o de la realidad de la que 
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hemos sido eliminados y, por este hecho, la rodeamos y 
nos apropiamos de ella” (Moscovici 1979). Así, y dado 
que el sujeto que interioriza y se apropia de las repre-
sentaciones interviene a la vez en su construcción (Jo-
delet,2008), terminaría por construir nuevas represen-
taciones, que lo remitirían, finalmente a la sospecha de 
que todo cuanto lo rodea es ficticio.
Sin necesidad de pasar por esta cadena deductiva, el 
espectador de la película tiende a comprender -o, al 
menos, a intuir- que el conflicto intersubjetivo es tan in-
evitable como la subjetividad. En rigor, la “Matriz ideal” 
sólo podría contar con seres humanos sin lenguaje. Pe-
ro entonces no tendría sujetos, sino seres que, privados 
de actividad motriz (pues viven en capullos), no serían 
tampoco útiles para generar un quantum psíquico de 
energía, o al menos no más que otro mamífero. La pro-
pia trama de la película muestra que las máquinas re-
quieren una energía que sólo pueden obtener de la Ma-
triz. De otro modo, no sería necesaria la conexión inter-
subjetiva de la ficción virtual. Es el quantum de energía 
psíquica lo que busca la Matriz. Y si este quantum ener-
gético sólo se genera por tramitación psíquica, es de to-
tal aplicación el comentario de Jodelet sobre el experi-
mento de Albric: el rendimiento del sujeto “es mayor 
cuando su representación concuerda con el ejercicio 
que debe realizar y menos cuando no concuerda con él” 
(Jodelet,1986:470). Si el ejercicio es la actividad psíqui-
ca, y la actividad psíquica sólo existe en el marco de un 
sujeto constituido, con lenguaje, con todas sus media-
ciones simbólicas y sus atributos intersubjetivos, el ren-
dimiento de un sujeto que sería, en rigor, un no-sujeto, 
tiende a ser nulo. Y la Matriz fracasa.
No tiene objeto postular aquí si ese quantum es medible, 
o si está sujeto a algún paradigma teórico de la psicolo-
gía, dado que se trata, precisamente, de uno de los nu-
dos de la fantasía sobre la que se apoya la película. En la 
ciencia-ficción, las premisas no tienen por qué ser cientí-
ficas. De otro modo no sería ciencia-ficción (Capan-
na,1990:11-19)iii. Comprender este hecho alcanza para 
comprender que la Matriz, simulación virtual intersubjeti-
va, necesita sujetos. Y, en sus relaciones, los sujetos tie-
nen conflictos, más allá del nivel de felicidad que se les 
quiera imponer. Y el espectador así lo entiende, porque 
las representaciones sociales, “instrumentos para com-
prender al otro, para saber cómo conducirnos ante él, in-
cluso, para asignarle un lugar en la sociedad” (Jodelet, 
1986), lo llevan precisamente, en esa dirección.

Conclusiones
Este trabajo, de índole teórica, se considera útil para 
abrir caminos hacia una investigación cualitativa (desde 
los discursos asociados a las temáticas en estudio), y, 
eventualmente, a un abordaje empírico. En ambos ca-
sos, el objetivo es explorar las representaciones socia-
les subyacentes en los espectadores de “The Matrix”, 
entre otras películas de ciencia-ficción de los últimos 
tiempos. Las películas elegidas, y las temáticas que 
-como autores- estamos actualmente analizando, son 
múltiples. Se aborda aquí, por cuestiones de espacio, 

sólo una de ellas. De todos modos, creemos que el tex-
to precedente merece algunos comentarios adicionales 
acerca del mundo perfecto que plantea la película.
Los momentos de sufrimiento, el deseo incumplido, las 
horas de infelicidad, son parte de las representaciones 
sociales que los sujetos tienen de su propia existencia. 
El conflicto intersubjetivo es, también, parte del sentido 
común. Sus opuestos -el placer, la felicidad, la gratifica-
ción de vivir en relación con otros sujetos- también. Es 
en esta relación dialéctica que el sujeto existe como tal. 
“El infierno son los otros”, dice Sartre. “Somos, grata-
mente, los otros”, responde Borges. Ambas proposicio-
nes forman parte de una misma condición.
“Algunos creían que no teníamos el lenguaje de progra-
mación para describir su mundo perfecto”, dice Smith, 
que también fue “construido” con un lenguaje de pro-
gramación. Con todo el respeto que nos merece la reli-
gión, tal vez el Jardín del Edén sea uno de los pasajes 
menos convincentes de la Santa Biblia. Sólo cuando el 
ser humano cae, se vuelve mortal y trabaja, se transfor-
ma en sujeto. El problema -y eso es lo que percibe el es-
pectador- no es la falta de un lenguaje de programación 
adecuado. Es que el mundo perfecto no responde a nin-
gún lenguaje. Y sin lenguaje, no hay sujeto.
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NOTAS

i Fuera del psicoanálisis, y desde una teoría igualmente válida 
para el desarrollo del sujeto, la internalización de las mediaciones 
simbólicas intersubjetivas comienza, precisamente, con la inter-
pretación que la madre hace de las necesidades del neonato. 
Benbenaste muestra cómo, de la teoría de Vygotski, puede infe-
rirse esta postulación (Benbenaste,2006:14:31).

ii “Los periodistas y filósofos que vieron ‘el fin de la historia’ en la 
caída del imperio soviético erraron en su apreciación” (Hobs-
bawm,2005:18). No es éste el único autor que destaca el hecho.

iii Así, “para que una hipótesis, aún la más descabellada, perte-
nezca a la cf [ciencia-ficción], tiene que estar expuesta de un 
modo convincente, como si fuese una hipótesis científica” (Ca-
panna,1990:17. El subrayado es nuestro). En esto coinciden todos 
los teóricos de la ciencia-ficción.
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